
Novena a la Divina Misericordia,
que Jesús me ordenó escribir y

hacer antes de la Fiesta de la Misericordia.
 

Empieza el Viernes Santo.
 

(Santa Faustina Kowalska)
 
 

Jesús, en Ti confío.



Jesús a Santa Faustina:
Durante este novenario concederé a las almas toda clase de gracias.

 
 
 
 
 
Nota explicativa:
 
Las palabras en negrita son de Jesús.
Las palabras en texto normal pertenecen a Santa Faustina.
Las notas en cursiva son del autor.
 
 
 

Introducción:
 
 
Una novena consiste en rezar durante 9 días consecutivos pidiendo una 
gracia al Señor, un favor. La novena que vas a hacer estos días es muy 
especial porque fue Jesús mismo quien se la dictó a Sor María Faustina 
Kowalska, una santa polaca (canonizada por San Juan Pablo II el 30 de 
abril del 2000) a quien Jesús nombró “Apóstol de Mi misericordia” y le 
pidió que proclamara al mundo entero Su Misericordia insondable. Por 
orden de su director espiritual, Faustina escribió todo en un diario titulado 
“Diario de Santa María Faustina Kowalska. La Divina Misericordia en mi
alma”.
 
El Señor le dijo: Te envío a toda la humanidad con Mi misericordia. No 
quiero castigar a la humanidad doliente, sino que deseo sanarla, 
abrazarla a Mi Corazón Misericordioso (Diario, 1588). Tú eres la 
secretaria de Mi misericordia; te he escogido para este cargo, en esta y 
en la vida futura (Diario, 1605), ... para que des a conocer a las almas la
gran misericordia que tengo con ellas, y que la invites a confiar en el 
abismo de Mi misericordia (Diario, 1567). Proclama que la 
misericordia es el atributo más grande de Dios. Todas las obras de Mis 
manos están coronadas por la misericordia (Diario, 301)
 
Pediremos con las palabras de Jesús y Santa Faustina misericordia para 
nueve grupos de almas y después rezaremos la coronilla que Dios enseñó a
rezar a Faustina para implorar la Divina Misericordia. Esto le dijo Jesús
sobre el rezo de la coronilla: Reza incesantemente esta coronilla que te 
he enseñado. Quienquiera que la rece recibirá gran misericordia a la 
hora de la muerte. Los sacerdotes se la recomendarán a los pecadores 
como la última tabla de salvación. Hasta el pecador más empedernido, 



si reza esta coronilla una sola vez, recibirá la gracia de Mi misericordia
infinita. Deseo que el mundo entero conozca Mi misericordia; deseo 
conceder gracias inimaginables a las almas que confían en Mi 
misericordia. (Diario, 687)
 
+Promesa del Señor: A las almas que recen esta coronilla, Mi 
misericordia las envolverá en vida y especialmente a la hora de la 
muerte (Diario, 754)
 
 

Os pedimos, por favor, difundir la novena con las palabras de Jesús:
 
Hija Mía, haz lo que esté en tu poder para difundir la devoción a Mi 
misericordia. Yo supliré lo que te falta. Dile a la humanidad doliente 
que se abrace a Mi Corazón misericordioso y Yo la llenaré de paz. Di, 
hija Mía, que soy el Amor y la Misericordia Misma. Cuando un alma 
se acerca a Mí con confianza, la colmo con tal abundancia de gracias 
que ella no puede contenerlas en sí misma, sino que las irradia sobre 
otras almas. (Diario, 1074)
 
A las almas que propagan la devoción a Mi misericordia, las protejo 
durante toda su vida como una madre cariñosa a su niño recién nacido 
y a la hora de la muerte no seré para ellas Juez sino Salvador 
misericordioso. En esta última hora el alma no tiene nada en su 
defensa fuera de Mi misericordia. Feliz el alma que durante la vida se 
ha sumergido en la Fuente de la Misericordia, porque no la alcanzará 
la justicia. (Diario, 1075)
 
Escribe: Todo lo que existe está encerrado en las entrañas de Mi 
misericordia más profundamente que un niño en el seno de la madre. 
Cuán dolorosamente me hiere la desconfianza en mi bondad. Los 
pecados de desconfianza son los que me hieren más penosamente. 
(Diario, 1076)
 
 
Al final del documento hemos transcrito algunas de las palabras de Jesús 
del Diario sobre: Su Misericordia, las gracias que promete al que venere la 
imagen, la Fiesta de la Divina Misericordia, la confesión, el infierno, el 
purgatorio, el rezo de la coronilla... Recomendamos la lectura del Diario.
 

Hija Mía, sé diligente en apuntar cada frase que te digo sobre Mi
misericordia porque están destinadas para un gran número de almas

que sacarán provecho de ellas. (Diario, 1142)



 
 
 
 
1209                                      Jesús, en Ti confío.
 
Novena a la Divina Misericordia, que Jesús me ordenó escribir y hacer

antes de la Fiesta de la Misericordia. Empieza el Viernes Santo.
 
 
 
Deseo que durante esos nueve días lleves a las almas a la Fuente de Mi 
Misericordia para que saquen fuerzas, alivio y toda gracia que 
necesiten para afrontar las dificultades de la vida y especialmente en la
hora de la muerte. Cada día traerás a Mi Corazón a un grupo 
diferente de almas y las sumergirás en este mar de Mi misericordia. Y 
a todas estas almas Yo las introduciré en la casa de Mi Padre. Lo harás
en esta vida y en la futura. Y no rehusaré nada a ningún alma que 
traerás a La Fuente de Mi Misericordia. Cada día pedirás a Mi Padre 
las gracias para estas almas por Mi amarga Pasión.
 
Contesté: Jesús, no sé cómo hacer esta novena y qué almas introducir 
primero en Tu muy misericordioso Corazón. Y Jesús me contestó que me 
diría, día por día, qué almas debía introducir en Su Corazón.
 
 
1210                                             Primer día
 
Hoy, tráeme a toda la humanidad y especialmente a todos los 
pecadores, y sumérgelos en el mar de Mi misericordia. De esta forma 
Me consolarás de la amarga tristeza en que Me sumerge la pérdida de 
almas.
 
Jesús tan misericordioso, cuya naturaleza es la de tener compasión de 
nosotros y de perdonarnos, no mires nuestros pecados, sino la confianza 
que depositamos en Tu bondad infinita. Acógenos en la morada de Tu muy 
compasivo Corazón y nunca nos dejes salir de Él. Te lo suplico por Tu 
amor que Te une al Padre y al Espíritu Santo.
 

Oh omnipotencia de la Divina Misericordia,
Salvación del hombre pecador,

Tú eres la misericordia y un mar de compasión,
Ayudas a quien te ruega con humildad.



 
Padre Eterno, mira con misericordia a toda la humanidad, y especialmente 
a los pobres pecadores que están encerrados en el Corazón de Jesús lleno 
de compasión, y por su dolorosa Pasión muéstranos Tu misericordia para 
que alabemos su omnipotencia por los siglos de los siglos. Amén
 
Rezamos la coronilla  por toda la humanidad y especialmente por todos los 
pecadores:
Esta oración es para aplacar Mi ira, la rezarás durante nueve días con 
un rosario común, de modo siguiente: primero rezarás una vez el 
Padre nuestro y el Ave María y el Credo, después en las cuentas 
correspondientes al Padre nuestro, dirás las siguientes palabras: Padre
Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu 
Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de 
nuestros pecados y los del mundo entero; en las cuentas del Ave María,
dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa Pasión, ten misericordia 
de nosotros y del mundo entero. Para terminar, dirás tres veces estas 
palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de 
nosotros y del mundo entero.
 
Habitualmente después de rezar la coronilla se reza la oración:
Cuando reces esta oración con corazón contrito y con fe por algún 
pecador, le concederé la gracia de la conversión. Esta oración es la 
siguiente:
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Puedes concluir repitiendo 3 veces la jaculatoria:
 
 Jesús, María os amo, salvad almas
 
 
 
1212                                           Segundo día
 
 
Hoy, tráeme a las almas de los sacerdotes y las almas de los religiosos, 
y sumérgelas en Mi misericordia insondable. Fueron ellas las que Me 
dieron fortaleza para soportar Mi amarga Pasión. A través de ellas, 
como a través de canales, Mi misericordia fluye hacia la humanidad.
 



Jesús misericordiosísimo, de quien procede todo bien, aumenta Tu gracia 
en nosotros para que realicemos dignas obras de misericordia, de manera 
que todos aquellos que nos vean, glorifiquen al Padre de misericordia que 
está en el cielo.
 

La fuente del amor de Dios,
Vive en los corazones limpios,

Purificados en el mar de misericordia,
Resplandecientes como las estrellas,

claros como la aurora.
 
Padre Eterno, mira con misericordia al grupo elegido de Tu viña, a las 
almas de los sacerdotes y a las almas de los religiosos; otórgales el poder 
de Tu bendición. Por el amor del Corazón de Tu Hijo, en el cual están 
encerradas, concédeles el poder de Tu luz para que puedan guiar a otros en 
el camino de la salvación, y a una sola voz canten alabanzas a Tu 
misericordia sin límite por los siglos de los siglos. Amén
 
Rezamos la coronilla  por las almas de los sacerdotes y las almas de los 
religiosos:
Primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave María y el Credo, 
después en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las 
siguientes palabras: Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las 
cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para 
terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Repetimos 3 veces:
 
 Jesús, María os amo, salvad almas
 
 
 
 
 
 



 
1214                                           Tercer día
 
Hoy, tráeme a todas las almas devotas y fieles, y sumérgelas en el mar 
de Mi misericordia. Estas almas me consolaron a lo largo del Vía 
Crucis.
Fueron una gota de consuelo en medio de un mar de amargura.
 
Jesús infinitamente compasivo, que desde el tesoro de Tu misericordia les 
concedes a todos Tus gracias en gran abundancia, acógenos en la morada 
de Tu clementísimo Corazón y nunca nos dejes escapar de Él. Te lo 
suplicamos por el inconcebible amor Tuyo con que Tu Corazón arde por el 
Padre celestial.
 

Son impenetrables las maravillas
de la misericordia,

No alcanza sondearlas ni el pecador ni el justo,
Miras a todos con compasión,

Y atraes a todos a tu amor.
 
Padre Eterno, mira con misericordia a las almas fieles como herencia de Tu
Hijo y por su dolorosa Pasión, concédeles Tu bendición y rodéalas con Tu 
protección constante para que no pierdan el amor y el tesoro de la Santa Fe,
sino que con toda la legión de los ángeles y los santos, glorifiquen Tu 
infinita misericordia por los siglos de los siglos. Amén
 
Rezamos la coronilla  por todas las almas devotas y fieles
Primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave María y el Credo, 
después en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las 
siguientes palabras: Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las 
cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para 
terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Repetimos 3 veces:
 



 Jesús, María os amo, salvad almas
 
 
 
 
 
 
 
 
1216                                             Cuarto día
 
Hoy, tráeme a los paganos* y aquellos que todavía no Me conocen. 
También pensaba en ellos durante Mi amarga Pasión y su futuro celo 
consoló Mi Corazón. Sumérgelos en el mar de Mi misericordia.
 
Jesús compasivísimo, que eres la luz del mundo entero. Acoge en la 
morada de Tu piadosísimo Corazón a las almas de los paganos que todavía 
no Te conocen. Que los rayos de Tu gracia las iluminen para que también 
ellas unidas a nosotros, ensalcen Tu misericordia admirable y no las dejes 
salir de la morada de Tu compasivísimo Corazón
 

La Luz de Tu amor
Ilumine las tinieblas de las almas.
Haz que estas almas Te conozcan,
Y junto con nosotros glorifiquen

Tu misericordia.
 
Padre Eterno, mira con misericordia a las almas de los paganos y de los que
todavía no Te conocen, pero que están encerrados en el muy compasivo 
Corazón de Jesús. Atráelas hacia la luz del Evangelio. Estas almas 
desconocen la gran felicidad que es amarte. Concédeles que también ellas 
ensalcen la generosidad de Tu misericordia por los siglos de los siglos. 
Amén
 

*Nuestro Señor originalmente usó las palabras “los paganos”. Desde el 
pontificado del Papa Juan XXIII, la Iglesia ha juzgado apropiado el reemplazo 
de este término por la denominación “los que no creen en Cristo” y “los que 
no conocen a Dios” (ver el Misal Romano, 1970).
 

Rezamos la coronilla  por los paganos* y aquellos que todavía no Le 
conocen
Primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave María y el Credo, 
después en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las 



siguientes palabras: Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las 
cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para 
terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Repetimos 3 veces:
 
 Jesús, María os amo, salvad almas
 
 
 
1218                                            Quinto día
 
Hoy, atráeme a las almas de los herejes y de los cismáticos*, y 
sumérgelas en el mar de Mi misericordia. Durante Mi amarga Pasión, 
desgarraron Mi cuerpo y Mi Corazón, es decir, Mi Iglesia. Según 
regresan a la Iglesia, Mis llagas cicatrizan y de este modo alivian Mi 
Pasión.
 

También para aquellos que rasgaron
la vestidura de Tu unidad

Brota de Tu Corazón la fuente de piedad.
La omnipotencia de Tu misericordia, oh Dios,
Puede sacar del error también a estas almas.

 
Jesús sumamente misericordioso, que eres la bondad misma, Tú no le 
niegas la luz a quienes Te la piden. Acoge en la morada de Tu muy 
compasivo Corazón a las almas de los herejes y las almas de los cismáticos 
y llévalas con Tu luz a la unidad con la Iglesia; no las dejes alejarse de la 
morada de Tu muy compasivísimo Corazón, sino haz que también ellas 
glorifiquen la generosidad de Tu misericordia.
 
Padre Eterno, mira con misericordia a las almas de los herejes y de los 
cismáticos que han malgastado Tus bendiciones y han abusado de Tus 
gracias por persistir obstinadamente en sus errores. No mires sus errores, 
sino el amor de Tu Hijo y su amarga Pasión que sufrió por ellos ya que 



también ellos están acogidos en el sumamente compasivo Corazón de 
Jesús. Haz que también ellos glorifiquen Tu gran misericordia por los 
siglos de los siglos. Amén
 

*Las palabras originales de Nuestro Señor son aquí “herejes y cismáticos”, ya que 
Él habló a Sor Faustina según el contexto de su tiempo. Desde el Concilio 
Vaticano II, las autoridades eclesiásticas han considerado impropio usar esas 
denominaciones según las explicaciones expuestas en el Decreto Conciliar sobre 
el Ecumenismo (No.3). Es apropiado usar en su lugar el término “los hermanos 
separados”. Sin embargo, con el tiempo la Iglesia ha decidido usar todavía otra 
denominación: “los hermanos que creen en Cristo” (ver el Misal Romano, 1970).
 
 

Rezamos la coronilla  por las almas de los herejes y de los cismáticos*
Primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave María y el Credo, 
después en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las 
siguientes palabras: Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las 
cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para 
terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Repetimos 3 veces:
 
 Jesús, María os amo, salvad almas
 
 
 
 
1220                                              Sexto día
 
Hoy, tráeme a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños 
pequeños, y sumérgelas en Mi Misericordia. Éstas son las almas más 
semejantes a Mi Corazón. Ellas me fortalecieron durante mi amarga 
agonía. Las veía como ángeles terrestres que velarían al pie de Mis 
altares. Sobre ellas derramo torrentes enteros de gracias. Solamente el 
alma humilde es capaz de recibir Mi gracia; concedo Mi confianza a 
las almas humildes.



 
Jesús, tan misericordioso, Tú Mismo has dicho: Aprendan de Mí que soy 
manso y humilde de corazón. Acoge en la morada de Tu compasivísimo 
Corazón a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños 
pequeños. Estas almas llevan a todo el cielo al éxtasis y son las preferidas 
del Padre Celestial. Son un ramillete perfumado ante el trono de Dios, de 
cuyo perfume se deleita Dios Mismo. Estas almas tienen una morada 
permanente en Tu compasivísimo Corazón y cantan sin cesar un himno de 
amor y misericordia por la eternidad.
 

De verdad el alma humilde y mansa
Ya aquí en la tierra respira el paraíso,
Y del perfume de su humilde corazón

Se deleita el Creador Mismo.
 
Padre Eterno, mira con misericordia a las almas mansas y humildes y a las 
almas de los niños pequeños que están encerradas en el muy compasivo 
Corazón de Jesús. Estas almas son las más semejantes a Tu Hijo. Su 
fragancia asciende desde la tierra y alcanza Tu trono. Padre de misericordia
y de toda bondad, te suplico por el amor que tienes por estas almas y el 
gozo que te proporcionan, bendice al mundo entero para que todas las 
almas canten juntas las alabanzas de Tu misericordia por los siglos de los 
siglos. Amén
 
 
Rezamos la coronilla  por las almas mansas y humildes y a las almas de los
niños pequeños
Primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave María y el Credo, 
después en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las 
siguientes palabras: Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las 
cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para 
terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Repetimos 3 veces:
 



 Jesús, María os amo, salvad almas
 
 
1224                                          Séptimo día
 
Hoy, tráeme a las almas que veneran y glorifican Mi misericordia de 
modo especial y sumérgelas en Mi misericordia. Estas almas son las 
que más lamentaron Mi Pasión y penetraron más profundamente en 
Mi espíritu. Ellas son un reflejo viviente de Mi corazón compasivo. 
Estas almas resplandecerán con un resplandor especial en la vida 
futura. Ninguna de ellas irá al fuego del infierno. Defenderé de modo 
especial a cada una en la hora de la muerte.
 
Jesús misericordiosísimo, cuyo Corazón es el amor mismo, acoge en la 
morada de Tu compasivísimo Corazón a las almas que veneran y ensalzan 
de modo particular la grandeza de Tu misericordia. Estas almas son fuertes 
con el poder de Dios Mismo. En medio de toda clase de aflicciones y 
adversidades siguen adelante confiadas en Tu misericordia, y unidas a Ti, 
cargan sobre sus hombros a toda la humanidad. Estas almas no serán 
juzgadas severamente, sino que Tu misericordia las protegerá en la hora de 
la muerte.
 

El alma que ensalza la bondad de Su Señor
Es por Él particularmente amada.

Está siempre al lado de la fuente viva
Y saca gracias de la Divina Misericordia.

 
Padre Eterno, mira con misericordia a aquellas almas que glorifican y 
veneran Tu mayor atributo, es decir, Tu misericordia insondable y que 
están encerradas en el compasivísimo Corazón de Jesús. Estas almas son un
Evangelio viviente, sus manos están llenas de obras de misericordia y sus 
corazones, desbordantes de gozo, Te cantan, oh Altísimo, un canto de 
misericordia. Te suplico, oh Dios, muéstrales Tu misericordia según la 
esperanza y la confianza que han puesto en Ti. Que se cumpla en ellas la 
promesa de Jesús quien les dijo: A las almas que veneren esta infinita 
misericordia Mía, Yo mismo las defenderé como Mi gloria durante sus 
vidas y especialmente en la hora de la muerte.
 
Rezamos la coronilla  por las almas que veneran y glorifican Su 
misericordia de modo especial
Primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave María y el Credo, 
después en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las 
siguientes palabras: Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el 



Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las 
cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para 
terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Repetimos 3 veces:
 
 Jesús, María os amo, salvad almas
 
 
 
 
 
1226                                          Octavo día
Hoy, tráeme a las almas que están en la cárcel del purgatorio y 
sumérgelas en el abismo de Mi misericordia. Que los torrentes de Mi 
sangre refresquen el ardor del purgatorio. Todas estas almas son muy 
amadas por Mí. Ellas cumplen con el justo castigo que se debe a Mi 
justicia. Está en tu poder llevarles alivio. Haz uso de todas las 
indulgencias del tesoro de Mi Iglesia y ofrécelas en su nombre… Oh, si 
conocieras los tormentos que ellas sufren ofrecerías continuamente por
ellas las limosnas del espíritu y saldarías las deudas que tienen con Mi 
justicia.
 
Jesús misericordiosísimo, Tú mismo has dicho que deseas la misericordia; 
heme aquí que llevo a la morada de Tu muy compasivo Corazón a las 
almas del purgatorio, almas que Te son muy queridas, pero que deben 
pagar su culpa adeudada a Tu justicia. Que los torrentes de Sangre y Agua 
que brotaron de Tu Corazón, apaguen el fuego del purgatorio para que 
también allí sea glorificado el poder de Tu misericordia.
 

Del tremendo ardor del fuego del purgatorio
Se levanta un lamento a Tu misericordia.

Y reciben consuelo, alivio y refrigerio
En el torrente de Sangre y Agua derramado.

 



Padre Eterno, mira con misericordia a las almas que sufren en el purgatorio
y que están encerradas en el muy compasivo Corazón de Jesús. Te suplico 
por la dolorosa Pasión de Jesús, Tu Hijo, y por toda la amargura con la cual
su sacratísima alma fue inundada, muestra Tu misericordia a las almas que 
están bajo Tu justo escrutinio. No las mires sino a través de las heridas de 
Jesús, Tu amadísimo Hijo, ya que creemos que Tu bondad y Tu compasión 
no tienen límites.
 
 
Rezamos la coronilla  por las almas que están en la cárcel del purgatorio
Primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave María y el Credo, 
después en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las 
siguientes palabras: Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las 
cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para 
terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Repetimos 3 veces:
 
 Jesús, María os amo, salvad almas
 
 
 
 
1228                                           Noveno día
 
Hoy, tráeme a las almas tibias y sumérgelas en el abismo de Mi 
misericordia. Estas almas son las que más dolorosamente hieren Mi 
Corazón. A causa de las almas tibias, Mi alma experimentó la más
intensa repugnancia en el Huerto de los Olivos. A causa de ellas dije: 
Padre, aleja de Mí este cáliz, si es Tu voluntad. Para ellas, la última 
tabla de salvación consiste en recurrir a Mi misericordia.
 
Jesús piadosísimo, que eres la compasión misma, Te traigo a las almas 
tibias a la morada de Tu piadosísimo Corazón. Que estas almas heladas que
se parecen a cadáveres y Te llenan de gran repugnancia se calienten con el 



fuego de Tu amor puro. Oh Jesús tan compasivo, ejercita la omnipotencia 
de Tu Misericordia y atráelas al mismo ardor de Tu amor y concédeles el 
amor santo, porque Tú lo puedes todo.
 

El fuego y el hielo no pueden estar juntos,
Ya que se apaga el fuego o se derrite el hielo.

Pero Tu misericordia, oh Dios,
Puede socorrer las miserias aún mayores.

 
Padre Eterno, mira con misericordia a las almas tibias que, sin embargo, 
están acogidas en el piadosísimo Corazón de Jesús. Padre de la 
misericordia, te suplico por la amarga Pasión de Tu Hijo y por su agonía de
tres horas en la cruz, permite que también ellas glorifiquen el abismo de Tu
misericordia…
 
Rezamos la coronilla  por las almas tibias
Primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave María y el Credo, 
después en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las 
siguientes palabras: Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las 
cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras: Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. Para 
terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.
 
Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente
de Misericordia para nosotros, en Ti confío
 
Una Salve a María
Repetimos 3 veces:
 
 Jesús, María os amo, salvad almas
 

Fin de la novena.
 
 
 
 
 
 
 

Estas son algunas palabras transcritas del Diario:



 
 
 
 
Mi Corazón está colmado de gran misericordia para las almas y 
especialmente para los pobres pecadores. Oh, si pudieran comprender 
que Yo soy para ellas el mejor Padre, que para ellas de Mi Corazón ha 
brotado Sangre y Agua como de una fuente desbordante de 
misericordia; para ellas vivo en el tabernáculo; como Rey de 
Misericordia deseo colmar las almas de gracias, pero no quieren 
aceptarlas. Por lo menos tú ven a Mí lo más a menudo posible y toma 
estas gracias que ellas no quieren aceptar y con esto consolarás Mi 
Corazón. Oh, qué grande es la indiferencia de las almas por tanta 
bondad, por tantas pruebas de amor. Mi Corazón está recompensado 
solamente con ingratitud, con olvido por parte de las almas que viven 
en el mundo. Tienen tiempo para todo, solamente no tienen tiempo 
para venir a Mí a tomar las gracias.
 
Entonces, Me dirijo a ustedes, a ustedes almas elegidas, ¿tampoco 
ustedes entienden el amor de Mi Corazón? Y aquí también se ha 
desilusionado Mi Corazón: no encuentro el abandono total en Mi 
amor. Tantas reservas, tanta desconfianza, tanta precaución. Para 
consolarte te diré que hay almas que viven en el mundo, que Me 
quieren sinceramente, en sus corazones permanezco con delicia, pero 
son pocas. También en los conventos hay almas que llenan de alegría 
Mi Corazón. En ellas están grabados mis rasgos y por eso el Padre 
Celestial las mira con una complacencia especial. Ellas serán la 
maravilla de los ángeles y de los hombres. Su número es muy pequeño, 
ellas constituyen una defensa ante la Justicia del Padre Celestial e 
imploran la misericordia por el mundo. El amor y el sacrificio de estas 
almas sostienen la existencia del mundo. Lo que más dolorosamente 
hiere Mi Corazón es la infidelidad del alma elegida por Mí 
especialmente; esas infidelidades son como espadas que traspasan Mi 
Corazón (Diario, 367)
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Palabras sobre la Coronilla a la Divina Misericordia:
 
+Promesa del Señor: A las almas que recen esta coronilla, Mi 
misericordia las envolverá en vida y especialmente a la hora de la 
muerte (Diario, 754)
 
Defenderé como Mi gloria a cada alma que rece esta coronilla en la 
hora de la muerte, o cuando los demás la recen junto al agonizante, 
quienes obtendrán el mismo perdón. Cuando cerca de un agonizante es
rezada esta coronilla, se aplaca la ira divina y la insondable 
misericordia envuelve al alma y se conmueven las entrañas de Mi 
misericordia por la dolorosa Pasión de Mi Hijo (Diario, 811)
 
Mientras rezaba la coronilla, de repente, oí una voz: Oh, qué gracias más 
grandes concederé a las almas que recen esta coronilla; las entrañas de
Mi misericordia se enternecen por quienes rezan esta coronilla. Anota 
estas palabras, hija Mía, habla al mundo de Mi misericordia para que 
toda la humanidad conozca la infinita misericordia Mía. Es una señal 
de los últimos tiempos, después de ella vendrá el día de la justicia. 
Todavía queda tiempo, que recurran, pues, a la Fuente de Mi 
Misericordia, se beneficien de la Sangre y del Agua que brotó para 
ellos. (Diario, 848)
 
 
Hija Mía, anima a las almas a rezar la coronilla que te he dado. A 
quienes recen esta coronilla, Me complazco en darles lo que Me pidan. 
Cuando la recen los pecadores empedernidos, colmaré sus almas de 
paz y la hora de su muerte será feliz. Escríbelo para las almas 
afligidas: Cuando un alma vea y conozca la gravedad de sus pecados, 
cuando a los ojos de su alma se descubra todo el abismo de la miseria 
en la que ha caído, no se desespere, sino que se arroje con confianza en 
brazos de Mi misericordia, como un niño en brazos de su madre 
amadísima. Estas almas tienen prioridad en Mi Corazón compasivo, 
ellas tienen preferencia en Mi misericordia. Proclama que ningún alma
que ha invocado Mi misericordia ha quedado decepcionada ni ha 
sentido confusión. Me complazco particularmente en el alma que 
confía en Mi bondad. Escribe: cuando recen esta coronilla junto a los 
moribundos, Me pondré entre el Padre y el alma agonizante no como el
Juez justo sino como el Salvador Misericordioso. (Diario, 1541)
 
Cuando entré por un momento en la capilla, el Señor me dijo: Hija Mía, 
ayúdame a salvar a un pecador agonizante; reza por él esta coronilla 
que te he enseñado. Al empezar a rezar la coronilla, vi a aquel moribundo 



entre terribles tormentos y luchas. El Ángel Custodio lo defendía, pero era 
como impotente ante la gran miseria de aquella alma; una multitud de 
demonios estaba esperando aquella alma. Mientras rezaba la coronilla, vi a 
Jesús tal y como está pintado en la imagen. Los rayos que salieron del 
Corazón de Jesús envolvieron al enfermo y las fuerzas de las tinieblas 
huyeron en pánico. El enfermo expiró sereno. Cuando volví en mí, 
comprendí la importancia que tiene esta coronilla rezada junto a los 
agonizantes, ella aplaca la ira de Dios. (Diario, 1565)
 
 
A través de ella [la coronilla] obtendrás todo, si lo que pides está de 
acuerdo con Mi voluntad. (Diario, 1731)
 

Hoy el Señor entró en mi [habitación] y me dijo: Hija Mía, ayúdame a 
salvar las almas. Irás a casa de un pecador agonizante y rezarás esta 
coronilla con lo cual obtendrás para él la confianza en Mi misericordia,
porque ya está en la desesperación. (Diario, 1797)

De repente me encontré en una cabaña desconocida donde, entre terribles 
tormentos, agonizaba un hombre ya avanzado en años. Alrededor de la 
cama había una multitud de demonios y la familia estaba llorando. Cuando 
empecé a rezar, los espíritus de las tinieblas se dispersaron con silbidos y 
amenazas dirigidas a mí. Esa alma se tranquilizó y llena de confianza 
descansó en el Señor.

En el mismo instante me encontré en mi habitación. Cómo esto sucede, no 
lo sé. (Diario, 1798)

 

Os animamos a rezar la coronilla a diario:
Por la noche vi al Señor Jesús crucificado. De las manos y de los pies y del
costado goteaba la Sacratísima Sangre. Un momento después Jesús me
dijo: Todo esto por la salvación de las almas. Reflexiona, hija Mía,

sobre lo que haces tú para su salvación. Contesté: Jesús, cuando miro Tu
Pasión no hago casi nada para salvar las almas. Y el Señor me dijo: Has de

saber, hija Mía, que tu cotidiano, silencioso martirio en la total
sumisión a Mi voluntad introduce muchas almas al cielo y cuando te

parezca que el sufrimiento sobrepasa tus fuerzas, mira Mis llagas, y te
elevarás por encima del desprecio y de los juicios humanos. La
meditación de Mi Pasión te ayudará a elevarte por encima de

todo. Entendí muchas cosas que antes no había logrado comprender.
 



 
Sobre Divina Misericordia de Dios:

 
+ El Amor de Dios es la flor y la Misericordia es el fruto (Diario, 949)
 
Dios no le negará Su misericordia a nadie. El cielo y la tierra podrán 
cambiar, pero jamás se agotará la misericordia de Dios. (Diario, 72)
 
Soy Rey de Misericordia (Diario, 88)
 

Dios prometió una gran gracia, especialmente a ti y a todos que 
proclamen esta gran misericordia Mía. Yo Mismo los defenderé en la 
hora de la muerte como Mi gloria aunque los pecados de las almas sean
negros como la noche; cuando un pecador se dirige a Mi misericordia, 
Me rinde la mayor gloria y es un honor para Mi Pasión. Cuando un 
alma exalta Mi bondad, entonces Satanás tiembla y huye al fondo 
mismo del infierno. (Diario, 378)

Durante una adoración Jesús me prometió: Con las almas que recurran a 
Mi misericordia y con las almas que glorifiquen y proclamen Mi gran 
misericordia a los demás, en la hora de la muerte Me comportaré 
según Mi infinita misericordia.

Mi Corazón sufre, continuaba Jesús, a causa de que ni las almas 
elegidas entienden lo grande que es Mi misericordia; en su relación 
[conmigo] en cierto modo hay desconfianza. Oh, cuánto esto hiere Mi 
Corazón. Recuerden Mi Pasión y si no creéis en Mis palabras, creed al 
menos en Mis llagas. (Diario, 379)

 

Oh Dios inconcebible. La grandeza de Tu misericordia sobrepasa cualquier 
entendimiento humano y angélico puestos juntos. Todos los ángeles y todos
los hombres salieron de las entrañas de Tu misericordia. La misericordia es 
la flor del amor; Dios es amor y la misericordia es su acción, en el amor se 
engendra, en la misericordia se manifiesta. Por donde miro, todo me habla 
de su misericordia, hasta la justicia misma de Dios me habla de su 
insondable misericordia, porque la justicia proviene del amor. (Diario, 651)

La Divina Misericordia es insondable e inagotable como Dios Mismo es 
insondable... 



Oh Jesús mío, sé que Te comportas con nosotros como nosotros nos 
comportamos con el prójimo. Oh Jesús mío, haz mi corazón semejante a Tu
Corazón misericordioso. Jesús, ayúdame a pasar por la vida haciendo el 
bien a todo el mundo. (Diario, 692)

Me queman las llamas de la misericordia, deseo derramarlas sobre las 
almas de los hombres. Oh, qué dolor Me dan cuando no quieren 
aceptarlas. (Diario, 1074)

 

Que los más grandes pecadores [pongan] su confianza en Mi 
misericordia. Ellos más que nadie tienen derecho a confiar en el 
abismo de Mi misericordia. Hija Mía, escribe sobre Mi misericordia 
para las almas afligidas. Me deleitan las almas que recurren a Mi 
misericordia. A estas almas les concedo gracias por encima de lo que 
piden. No puedo castigar aún al pecador más grande si él suplica Mi 
compasión, sino que lo justifico en Mi insondable e impenetrable 
misericordia. Escribe: Antes de venir como juez justo abro de par en 
par la puerta de Mi misericordia. Quien no quiere pasar por la puerta 
de Mi misericordia, tiene que pasar por la puerta de Mi justicia... 
(Diario, 1146)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sobre la imagen de la Divina Misericordia (portada de la novena):
 
Oh Amor Eterno, mandas pintar Tu Santa Imagen 
Y nos revelas la fuente inconcebible de la misericordia,
Bendices a quien se acerca a Tus rayos,
Y el alma negra se convierte en nieve. (Diario, 1)
 

Al anochecer, estando en mi celda, vi al Señor Jesús vestido con una túnica
blanca. Tenía una mano levantada para bendecir y con la otra tocaba la 
túnica sobre el pecho. De la abertura de la túnica en el pecho, salían dos 



grandes rayos: uno rojo y otro pálido. En silencio, atentamente miraba al 
Señor, mi alma estaba llena del temor, pero también de una gran alegría. 
Después de un momento, Jesús me dijo: Pinta una imagen según el 
modelo que ves, y firma: Jesús, en Ti confío. Deseo que esta imagen sea
venerada primero en su capilla y en el mundo entero. (Diario, 47)

Prometo que el alma que venere esta imagen no perecerá. También 
prometo, ya aquí en la tierra, la victoria sobre los enemigos y, sobre 
todo, a la hora de la muerte. Yo Mismo la defenderé como Mi gloria. 
(Diario, 48)

 

Una vez, cuando el confesor me mandó preguntar al Señor Jesús por el 
significado de los dos rayos que están en esta imagen; contesté que sí, que 
se lo preguntaría al Señor.

Durante la oración oí interiormente estas palabras: Los dos rayos 
significan la Sangre y el Agua. El rayo pálido simboliza el Agua que 
justifica a las almas. El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de 
las almas... Ambos rayos brotaron de las entrañas más profundas de 
Mi misericordia cuando Mi Corazón agonizante fue abierto en la cruz 
por la lanza.

Estos rayos protegen a las almas de la indignación de Mi Padre. 
Bienaventurado quien viva a la sombra de ellos, porque no le 
alcanzará la justa mano de Dios. (Diario, 299)

 

Una vez Jesús me dijo: Mi mirada en esta imagen es igual a la mirada 
en la cruz. (Diario, 326)

Ofrezco a los hombres un recipiente con el que han de venir a la 
Fuente de la Misericordia para recoger gracias. Ese recipiente es esta 
imagen con la firma: Jesús, en Ti confío. (Diario, 327)

Dile al confesor que la imagen esté expuesta en la iglesia y no en el 
convento dentro de la clausura. Por medio de esta imagen colmaré a 
las almas con muchas gracias, por eso, que cada alma tenga acceso a 
ella. (Diario, 570)



A través de esta imagen concederé muchas gracias a las almas; ella ha 
de recordar a los hombres las exigencias de Mi misericordia, porque la 
fe sin obras, por fuerte que sea, es inútil. (Diario, 742)

Cuando la querida Madre me enseñó este librito en el cual están la coronilla
y las letanías junto con la novena, pedí a la Madre que me lo dejara hojear. 
Mientras lo hojeaba, Jesús me hizo saber interiormente que: Ya muchas 
almas han sido atraídas a Mi amor por esta imagen. Mi misericordia 
actúa en las almas mediante esta obra. Supe que muchas almas han 
experimentado la gracia de Dios. (Diario, 1379)

+ Hoy  he visto la gloria de Dios que fluye de esta imagen. Muchas almas 
reciben gracias aunque no lo digan abiertamente. Aunque su suerte varía, 
Dios recibe gloria a través de ella y los esfuerzos de Satanás y de la gente 
mala se estrellan y vuelven a la nada. A pesar de la maldad de Satanás, la 
Divina Misericordia triunfará en el mundo entero y recibirá el culto de 
todas las almas. (Diario, 1789)

 

Os animamos a tener la imagen en casa, a contemplarla, a venerarla. Y a
difundirla

 

 

 

 
 

Sobre el purgatorio:
 

Poco después me enfermé. La querida Madre Superiora me mandó de 
vacaciones junto con otras dos hermanas a Skolimów, muy cerquita de 
Varsovia. En aquel tiempo le pregunté a Jesús: ¿Por quién debo rezar 
todavía? Me contestó que la noche siguiente me haría conocer por quién 
debía rezar.

Vi al Ángel de la Guarda que me dijo seguirlo. En un momento me 
encontré en un lugar nebuloso, lleno de fuego y había allí una multitud de 
almas sufrientes. Estas almas estaban orando con gran fervor, pero sin 
eficacia para ellas mismas, sólo nosotros podemos ayudarlas. Las llamas 



que las quemaban, a mí no me tocaban. Mi Ángel de la Guarda no me 
abandonó ni por un solo momento. Pregunté a estas almas ¿cuál era su 
mayor tormento? Y me contestaron unánimemente que su mayor tormento 
era la añoranza de Dios. Vi a la Madre de Dios que visitaba a las almas en 
el Purgatorio. Las almas llaman a María “La Estrella del Mar”. Ella les trae
alivio. Deseaba hablar más con ellas, sin embargo mi Ángel de la Guarda 
me hizo seña de salir. Salimos de esa cárcel de sufrimiento. [Oí una voz 
interior] que me dijo: Mi misericordia no lo desea, pero la justicia lo 
exige. A partir de aquel momento me uno más estrechamente a las almas 
sufrientes. (Diario, 20)

El Señor me dijo: Entra a menudo en el purgatorio, ya que allí te 
necesitan. Entiendo, oh Jesús, el significado de estas palabras que me 
diriges, pero permíteme primero entrar en el tesoro  de Tu misericordia. 
(Diario, 1738)

Por la noche vino a verme una de las hermanas difuntas y pidió un día de 
ayuno y que en ese día ofreciera por ella todas las prácticas de piedad. Le 
contesté que estaba de acuerdo. (Diario, 1185)

Al día siguiente, a primera hora, expresé la intención de [ofrecer] todo por 
esa hermana. Durante la Santa Misa, por un momento viví su tormento, 
sentí en el alma un hambre tan grande de Dios que me parecía que estaba 
muriendo por el deseo de unirme a Él. Eso duró un breve momento, pero 
comprendí lo que es el vivo deseo de las almas del purgatorio. (Diario, 
1186)

Inmediatamente después de la Santa Misa pedí a la Madre Superiora el 
permiso para ayunar, sin embargo no lo recibí por estar enferma. Al entrar 
en la capilla oí estas palabras: Si usted, hermana, hubiera ayunado, yo 
hubiera recibido el alivio sólo esta noche, pero por la obediencia que le ha 
prohibido ayunar, he recibido el alivio inmediatamente. La obediencia tiene
un gran poder. Después de estas palabras oí: Dios se lo pague. (Diario, 
1187)

 

 

Sobre el infierno:

Hoy he estado en los abismos del infierno, conducida por un ángel. Es un 
lugar de grandes tormentos, ¡qué espantosamente grande es su extensión! 
Los tipos de tormentos que he visto: el primer tormento que constituye el 



infierno, es la pérdida de Dios; el segundo, el continuo remordimiento de 
conciencia; el tercero, aquel destino no cambiará jamás;  el cuarto 
tormento, es el fuego que penetrará al alma, pero no la aniquilará, es un 
tormento terrible, es un fuego puramente espiritual, incendiado por la ira 
divina; el quinto tormento, es la oscuridad permanente, un horrible, 
sofocante olor; y a pesar de la oscuridad los demonios y las almas 
condenadas se ven mutuamente y ven todos el mal de los demás y el suyo; 
el sexto tormento, es la compañía continua de Satanás; el séptimo tormento,
es una desesperación tremenda, el odio a Dios, las imprecaciones, las 
maldiciones, las blasfemias. Estos son los tormentos que todos los 
condenados padecen juntos, pero no es el fin de los tormentos. Hay 
tormentos particulares para distintas almas, que son los tormentos de los 
sentidos: cada alma es atormentada de modo tremendo e indescriptible con 
lo que ha pecado. Hay horribles calabozos, abismos de tormentos donde un 
tormento se diferencia del otro. Habría muerto a la vista de aquellas 
terribles torturas, si no me hubiera sostenido la omnipotencia de Dios. Que 
el pecador sepa: con el sentido que peca, con ese será atormentado por toda
la eternidad. Lo escribo por orden de Dios para que ningún alma se excuse 
[diciendo] que el infierno no existe o que nadie estuvo allí ni sabe cómo es.

Yo, Sor Faustina, por orden de Dios, estuve en los abismos del infierno 
para hablar a las almas y dar testimonio de que el infierno existe. Ahora no 
puedo hablar de ello, tengo la orden de dejarlo por escrito. Los demonios 
me tenían un gran odio, pero por orden de Dios tuvieron que obedecerme. 
Lo que he escrito es una débil sombra de las cosas que he visto. He 
observado una cosa: la mayor parte de las almas que allí están son las que 
no creían que el infierno existe. Cuando volví en mí no pude reponerme del
espanto, qué terriblemente sufren allí las almas. Por eso ruego con más 
ardor todavía por la conversión de los pecadores, invoco incesantemente la 
misericordia de Dios para ellos. Oh Jesús mío, prefiero agonizar en los más
grandes tormentos hasta el fin del mundo, que ofenderte con el menor 
pecado. (Diario, 741)

 

Hoy escuché en el alma una voz: Oh, si los pecadores conocieran Mi 
misericordia no perecería un número tan grande de ellos. Diles a las 
almas pecadoras que no tengan miedo de acercarse a Mí, habla de Mi 
gran misericordia. (Diario, 1396)

El Señor me ha dicho: La pérdida de cada alma Me sumerge en una 
tristeza mortal. Tú siempre Me consuelas cuando rezas por los 
pecadores. Tu oración que más Me agrada es la oración por la 



conversión de los pecadores. Has de saber, hija Mía, que esta oración 
es siempre escuchada. (Diario, 1397)

Una vez, cuando pregunté al Señor cómo podía soportar tantos delitos y 
toda clase de crímenes sin castigarlos, el Señor me contestó: Para castigar 
tengo la eternidad y ahora estoy prolongándoles el tiempo de la 
misericordia, pero ay de ellos si no reconocen este tiempo de Mi visita. 
Hija Mía, secretaria de Mi misericordia, no sólo te obligo a escribir y 
proclamar Mi misericordia, sino que impetra para ellos la gracia para 
que también ellos adoren Mi misericordia. (Diario, 1160)

 

Sobre la confesión:

Hoy escuché estas palabras: Ruega por las almas para que no tengan 
miedo de acercarse al tribunal de Mi misericordia. No dejes de rogar 
por los pecadores. Tú sabes cuánto sus almas pesan sobre Mi corazón; 
alivia Mi tristeza mortal; prodiga Mi misericordia. (Diario, 975)

 

Hoy el Señor me dijo: Cuando te acercas a la confesión, a esta Fuente de
Mi Misericordia, siempre fluye sobre tu alma la Sangre y el Agua que 
brotó de Mi Corazón y ennoblece tu alma. Cada vez que vas a 
confesarte, sumérgete toda en Mi misericordia con gran confianza 
para que pueda derramar sobre tu alma la generosidad de Mi gracia. 
Cuando te acercas a la confesión debes saber que Yo Mismo te espero 
en el confesionario, sólo que estoy oculto en el sacerdote, pero Yo 
Mismo actúo en tu alma. Aquí la miseria del alma se encuentra con 
Dios de la misericordia. Di a las almas que de esta Fuente de la 
Misericordia las almas sacan gracias exclusivamente con el recipiente 
de confianza. Si su confianza es grande, Mi generosidad no conocerá 
límites. Los torrentes de Mi gracia inundan las almas humildes. Los 
soberbios permanecen siempre en pobreza y miseria, porque Mi gracia
se aleja de ellos dirigiéndose hacia los humildes. (Diario, 1602)

Sobre la confesión. De la confesión deberíamos obtener dos beneficios:

1. nos confesamos para ser sanados;
2. para ser educados: nuestras almas necesitan una continua educación, 

como el niño pequeño. (Diario, 377)



Escribe de Mi Misericordia. Di a las almas que es en el tribunal de la 
misericordia donde han de buscar consuelo; allí tienen lugar los 
milagros más grandes y se repiten incesantemente. Para obtener este 
milagro no hay que hacer una peregrinación lejana ni celebrar algunos
ritos exteriores, sino que basta acercarse con fe a los pies de Mi 
representante y confesarle con fe su miseria y el milagro de la 
Misericordia de Dios se manifestará en toda su plenitud. Aunque un 
alma fuera como un cadáver descomponiéndose de tal manera que 
desde el punto de vista humano no existiera esperanza alguna de 
restauración y todo estuviese ya perdido. No es así para Dios. El 
milagro de la Divina Misericordia restaura a esa alma en toda su 
plenitud. Oh infelices que no disfrutan de este milagro de la Divina 
Misericordia; lo pedirán en vano cuando sea demasiado tarde. (Diario, 
1448)

 

Hoy, el Señor volvió a instruirme cómo debo acercarme al sacramento de la
penitencia: Hija Mía, como te preparas en Mi presencia, así te confiesas
ante Mí; el sacerdote es para Mí sólo una pantalla. No analices nunca 
de qué clase de sacerdote  Me estoy valiendo y abre el alma al 
confesarte como lo harías Conmigo, y Yo llenaré tu alma con Mi luz. 
(Diario, 1725)

 

Sobre la Fiesta de la Divina Misericordia:

Esta fiesta fue instituida por San Juan Pablo II en el año 2000, el mismo día
en el que canonizó a Santa Faustina Kowalska.

Se celebra el primer domingo después de Pascua

La próxima Fiesta de la Divina Misericordia será el 12 de abril de 2026

Deseo que haya una Fiesta de la Misericordia. Quiero que esta imagen 
que pintarás con el pincel, sea bendecida con solemnidad el primer 
domingo después de la Pascua de Resurrección; ese domingo debe ser 
la Fiesta de la Misericordia. (Diario, 49)

+Deseo que los sacerdotes proclamen esta gran misericordia que tengo 
a las almas pecadoras. Que el pecador no tenga miedo de acercarse a 
Mí. Me queman las llamas de la misericordia, deseo derramarlas sobre
las almas humanas.



Jesús se quejó conmigo con estas palabras: La desconfianza de las almas 
desgarra Mis entrañas. Aún más Me duele la desconfianza de las almas
elegidas; a pesar de Mi amor inagotable no confían en Mí. Ni siquiera 
Mi muerte ha sido suficiente para ellas. ¡Ay de las almas que abusen de
ella! (Diario, 50)

Al día siguiente, después de la Santa Comunión oí la voz: Hija Mía, mira 
hacia el abismo de Mi misericordia y rinde honor y gloria a esta 
misericordia Mía, y hazlo de este modo: Reúne a todos los pecadores 
del mundo entero y sumérgelos en el abismo de Mi misericordia. Deseo
darme a las almas, deseo las almas, hija Mía. El día de Mi Fiesta, la 
Fiesta de la Misericordia - recorrerás el mundo entero y traerás a las 
almas desfallecidas a la fuente de Mi misericordia. Yo las sanaré y las 
fortificaré. (Diario, 206)

Deseo que el primer domingo después de la Pascua de Resurrección sea
la Fiesta de la Misericordia. (Diario, 299)

+Pide a Mi siervo fiel que en aquel día hable al mundo entero de 
esta gran misericordia Mía; que quien se acerque ese día a la 
Fuente de Vida, recibirá el perdón total de las culpas y de las penas.

+La humanidad no conseguirá la paz hasta que no se dirija con 
confianza a Mi misericordia.

+Oh, cuánto Me hiere la desconfianza del alma. Esta alma reconoce 
que soy santo y justo, y no cree que Yo soy la Misericordia, no 
confía en Mi bondad. También los demonios admiran Mi justicia, 
pero no creen en Mi bondad.

Mi Corazón se alegra de este título de misericordia. (Diario, 300)

 

Oí la voz: Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi misericordia y 
está confirmada en el abismo de Mis gracias. Toda alma que cree y 
tiene confianza en Mi misericordia, la obtendrá. Me alegré 
enormemente de la bondad y de la grandeza de mi Dios. (Diario, 420)

 

Una vez, oí estas palabras: Hija Mía, habla al mundo entero de la 
inconcebible misericordia Mía. Deseo que la Fiesta de la Misericordia 
sea refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, para los 



pobres pecadores. Ese día están abiertas las entrañas de Mi 
misericordia. Derramo todo un mar de gracias sobre las almas que se 
acercan al manantial de Mi misericordia. El alma que se confiese y 
reciba la Santa Comunión obtendrá el perdón total de las culpas y de 
las penas. En ese día están abiertas todas las compuertas divinas a 
través de las cuales fluyen las gracias. Que ningún alma tema acercarse
a Mí, aunque sus pecados sean como escarlata. Mi misericordia es tan 
grande que en toda la eternidad no la penetrará ningún intelecto 
humano ni angélico. Todo lo que existe ha salido de las entrañas de Mi 
misericordia. Cada alma respecto a mí, por toda la eternidad meditará 
Mi amor y Mi misericordia. La Fiesta de la Misericordia ha salido de 
Mis entrañas, deseo que se celebre solemnemente el primer domingo 
después de Pascua. La humanidad no conocerá paz hasta que no se 
dirija a la Fuente de Mi misericordia. (Diario, 699)

 

Jesús me ordena hacer una novena antes de la Fiesta de la Misericordia y 
debo empezarla hoy por la conversión del mundo entero y para que se 
conozca la Divina Misericordia. Para que cada alma exalte Mi bondad. 
Deseo la confianza de Mis criaturas, invita a las almas a una gran 
confianza en Mi misericordia insondable. Que no tema acercarse a Mí 
el alma débil, pecadora y aunque tuviera más pecados que granos de 
arena hay en la tierra, todo se hundirá en el abismo de Mi 
misericordia. (Diario, 1059)

 

Sobre la hora de la Misericordia: las 15.00 de la tarde

 

A las tres, ruega por Mi misericordia, en especial para los pecadores y 
aunque sólo sea por un brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, 
especialmente en Mi abandono en el momento de Mi agonía. Ésta es la 
hora de la gran misericordia para el mundo entero. Te permitiré 
penetrar en Mi tristeza mortal. En esta hora nada le será negado al 
alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión… (Diario, 1320)

 

Te recuerdo, hija Mía, que cuántas veces oigas el reloj dando las tres, 
sumérgete totalmente en Mi misericordia, adorándola y glorificándola;
suplica su omnipotencia para el mundo entero y especialmente para los



pobres pecadores, ya que en ese momento se abrió de par en par para 
cada alma. En esa hora puedes obtener todo lo que pides para ti y para
los demás. En esa hora se estableció la gracia para el mundo entero: la 
misericordia triunfó sobre la justicia. Hija Mía, en esa hora procura 
rezar el Vía Crucis, en cuanto te lo permitan los deberes; y si no 
puedes rezar el Vía Crucis, por lo menos entra un momento en la 
capilla y adora en el Santísimo Sacramento a Mi Corazón que está 
lleno de misericordia. Y si no puedes entrar en la capilla, sumérgete en 
oración allí donde estés, aunque sea por un brevísimo instante. Exijo el
culto a Mi misericordia de cada criatura, pero primero de ti, ya que a 
ti te he dado a conocer este misterio de modo más profundo. (Diario, 
1572)

 

Sobre la Santa Comunión:

 

Hoy, después de la Santa Comunión Jesús me dijo cuánto desea venir a los 
corazones humanos. Deseo unirme a las almas humanas. Mi gran deleite
es unirme con las almas. Has de saber, hija Mía, que cuando llego a un 
corazón humano en la Santa Comunión, tengo las manos llenas de toda
clase de gracias y deseo dárselas al alma, pero las almas ni siquiera Me 
prestan atención, Me dejan solo y se ocupan de otras cosas. Oh, qué 
triste es para Mí que las almas no reconozcan al Amor. Me tratan 
como una cosa muerta. (Diario, 1385)

+ Oh, cuánto Me duele que muy rara vez las almas se unan a Mí en la 
Santa Comunión. Espero a las almas y ellas son indiferentes a Mí. Las 
amo con tanta ternura y sinceridad y ellas desconfían de Mí. Deseo 
colmarlas de gracias y ellas no quieren aceptarlas. Me tratan como una
cosa muerta, mientras que Mi Corazón está lleno de Amor y 
Misericordia. Para que tú puedas conocer al menos un poco Mi dolor, 
imagina a la más tierna de las madres que ama grandemente a sus 
hijos, mientras que esos hijos desprecian el amor de la madre. 
Considera su dolor. Nadie puede consolarla. Ésta es solo una imagen 
débil y una tenue semejanza de Mi Amor. (Diario, 1447)

La bondad de Dios

La misericordia de Dios oculto en el Santísimo Sacramento; la voz del
Señor que nos habla desde el trono de la misericordia: Venid a Mí todos



 

Diálogo de Dios misericordioso con el alma pecadora

-Jesús: No tengas miedo, alma pecadora, de tu Salvador; Yo soy
el primero en acercarme a ti, porque sé que por ti misma no eres
capaz de ascender hacia Mí. No huyas, hija, de tu Padre; desea
hablar a solas con tu Dios de la Misericordia que quiere decirte

personalmente las palabras de perdón y colmarte de Sus gracias.
Oh, cuánto Me es querida tu alma. Te he asentado en Mis
brazos. Y te has grabado como una profunda herida en Mi

Corazón.

-El alma: Señor, oigo Tu voz que me llama a abandonar el mal
camino, pero no tengo ni valor ni fuerza.

-Jesús: Yo soy tu fuerza, Yo te daré fuerza para luchar.

-El alma: Señor, conozco Tu santidad y tengo miedo de Ti.

-Jesús: ¿Por qué tienes miedo, hija Mía, del Dios de la
Misericordia? Mi santidad no Me impide ser misericordioso

contigo. Mira, alma, por ti he instituido el trono de la
misericordia en la tierra y este trono es el tabernáculo y de este
trono de la misericordia deseo bajar a tu corazón. Mira, no Me
he rodeado ni de séquito ni de guardias, tienes el acceso a Mí en

cualquier momento, a cualquier hora del día deseo hablar
contigo y deseo concederte gracias.

-El alma: Señor, temo que no me perdones un número tan grande de
pecados; mi miseria me llena de temor.

-Jesús: Mi misericordia es más grande que tu miseria y la del
mundo entero. ¿Quién ha medido Mi bondad? Por ti bajé del
cielo a la tierra, por ti dejé clavarme en la cruz, por ti permití

que Mi Sagrado Corazón fuera abierto por una lanza, y abrí la
Fuente de la Misericordia para ti. Ven y toma las gracias de esta

fuente con el recipiente de la confianza. Jamás rechazaré un
corazón arrepentido, tu miseria se ha hundido en el abismo de

Mi misericordia. ¿Por qué habrías de disputar Conmigo sobre tu
miseria? Hazme el favor, dame todas tus penas y toda tu miseria

y Yo te colmaré de los tesoros de Mis gracias.



-El alma: Con Tu bondad has vencido, oh Señor, mi corazón de piedra;
heme aquí acercándome con confianza y humildad al tribunal de Tu

misericordia, absuélveme Tú Mismo por la mano de Tu representante. Oh
Señor, siento que la gracia y la paz han fluido a mi pobre alma. Siento que
Tu misericordia, Señor, ha penetrado mi alma en su totalidad. Me has

perdonado más de cuanto yo me atrevía esperar o más de cuanto era capaz
de imaginar. Tu bondad ha superado todos mis deseos. Y ahora Te invito a
mi corazón, llena de gratitud por tantas gracias. Había errado por el mal

camino como el hijo pródigo, pero Tú no dejaste de ser mi Padre.
Multiplica en mí Tu misericordia, porque ves lo débil que soy.

-Jesús: Hija, no hables más de tu miseria, porque Yo ya no Me
acuerdo de ella. Escucha, niña Mía, lo que deseo decirte:

estréchate a Mis heridas y saca de la fuente de la vida todo lo que
tu corazón pueda desear. Bebe copiosamente de la fuente de la
vida y no pararás durante el viaje. Mira el resplandor de Mi

misericordia y no temas a los enemigos de tu salvación. Glorifica
Mi misericordia. (Diario, 1485)

 

Jesús, en Ti confío.

+ ¿Por qué estás triste hoy, Jesús? Dime ¿quién ha causado Tu
tristeza? Y Jesús me contestó: Las almas elegidas que no poseen

Mi espíritu, que viven según la letra, esta letra la han puesto por
encima de Mi espíritu, por encima del espíritu del amor. He

basado toda Mi ley sobre el amor, sin embargo no veo este amor
ni siquiera en los conventos, por eso la tristeza Me llena el

Corazón. (Diario, 1478)


